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DÍSDE MAO 
Actualidad 

Perdone el ¡ector et iargo' silencio 
de estos días. Ei modesto f oliculario 
que hilvana estas cuartillas, ña esta
do enfermo una semana entera, lie 
vado y traído,aomo en una horrorosa 
tormenta, por las oleadas de la fie
bre. Reanudada nuestra relación co
tidiana, proyectaitios la atención so
bre el suceso político de actualidad, 
es decir, el debate sobre el proceso 
Perrer. 

Y le primero que nos sorprende 
es que de toda esa Europa que tan 
to se interesa por el asunto, según 
afirman nuestros radicales, ningún 
periódico le dedica tres líneas: sólo 
VJJumafu(éqtíe%s una espee*e de 
«Radical», capaz de acoger todo es
cándalo y de iijyentarlo cuando no 
lo haya. A e}^cepción de L' fíanm-
niíé, ningún periódico extranjero 
concede espacio al debate del con
gres» españoüt lo €ua1, etitrt Otras 
cosasi {M-iMba una de estas dos: ó 
que Sje ^an convencido de q^e tnin 
tieron cuando hicieron la anterior 
caivpaña. difamatoria, ó que ahora 
que llega el momento de las repara
ciones, y de aclarar, y de cencretar, 

>y dle ver lo qaé hay de va*dad- «en 
aquellos insulto»,; no lesi^place oír 
para mjffífmtobimáa$ié««cpsocer 
que fueron injustos con nosotros. 

Nuestros grandes diarios, por el 
contrario, toman la cosa como un 
nuevo asunto Dreyfus. A nuestros 
pobres diablos, revolucionarios; tra
ducidos del franicís, les encanía tor 

^Q lo que se traduce del. francéá, 
¿En francia tuyierop un problema 
rehgiO;S0?íPues 4 traducirlo al c*pa-
fiol¡¿Hubia' alia un> asunto Preyfus, y 
con motivo de. él una campad anti
militarista? Pues ^ iradMCirlOi al es-
paitol, con cualquier motivo, para 
que no nos falte nada. A«>í pueSi es
te negocio es una mala traducción. 

y la gente no entra por uvas, nó̂  
no entra por uvas á pesar de tudos 
los reclamos. A la gente no le, preo
cupaba Ferrer, y en el fonda piensa 
de iéijque era un íio antipatice, sin 
metej^e, m otras averigujiciofles, por 
que la gent« juzga con el echazón y 
na le inspiró jamís. cordialidad «se 
viajo quaá la htrade la nnierfc*, de
ja su fortuna i 4tbarragana¿¡ y pei^ 

sus hijas trabajen como 
coceo actrices d^ cuarto 

mite que 
obreras ó 
pr^n en m teatrode Paria 

A ese apóstol le falta la simpatía, 
la 9iovatia,pepular gue .tendrían un 
torefo ó un bandido"generoso, cual
quiera capaz de un rasgo noble, de 
los que apasionan á la muchedumbre. 

De modo que no st han formado 
gruposv ni'manifestaciones, ni alga^ 
radas, ni se ha aHeradd el orden, ni 
se ha promovido el más ligero dis
turbio. &e,conienta, pero íriamente, 
convencidos todos, allá en el fondo, 
deiufcéi^ín<»^SftÍ^Jii[^ete de 
una camarilla de aventureros .empe
ñados ' én no dejar reiíosai- - tranqui
las njucstras aguas. :Se ,<li«ci|Pj, por 
que ¿qué no se dlsfeutira aqiií,? p^ro 
como urt ínididénte; como un episo
dio, y no cérrto iínacontecirriieíAo del 
que hayan de rel&ítar ta'os 4 'cua
les hecatombes. En resumen, la em
presa que hnbf a-costeado y jafeado 
el espectáculo ha perdido su tiempo 
y 458 cosa de pedir que ñas devuelva 
ol dinero. 

¿Será e*to un síntoma de que ei 
instinto popitíar vi distinguiendo ya 
entre lo que real y verdaderamente lé 
afecta y lo que no son sino apelacio
nes falaces á su buena íé y á su cre-
di^;^4i^{So me atrevo á creerlo. Se-
•ría demnsiqda ventura para cuantos 
no tenemos en e i impulso expontá-
neo del pueblo más que una fé rela
tiva... 

EL CORRESPONSAL 

nonaditas 
La «Tierra» que se conoce que se 

encuentra á obscuras, pide luz, y ha-
pe una liamada al pueblo para que la 
«iÍürnÍDe>. 

El recurso está ya muy gastado y 
con segutida^d que esa llamada dará 
•I mismo resultado que las que ha
cían los ligaeros con el caracol para 
que asistiesen los oappesiDoa á las 
sesiones municipales. 

Que ya nadie las escucha. 

iCaraiñba! ¿Qué me cuenta usted? 
T ttoalflíítr d8.coTbata(spn ua,fubí 

soberbio. <; ;<-. ;• ; .u 
[CftraiBbita! ¿Cao que, upñfubi |o-

beibio? , . 
: iCQáQta»M>l>efblal. ^ 

Ei ntjorrUfa niô  va» A decir qjaet le 
bao regalado media docena.da;(¡Mee-? 

tines color kaki y una botella de 
magnesia efervecente. 

jCaánta pnblieidad! 

m 
mpi^^m^m mli^íKi? política, 

dice «La Tierra» nada nnevo se bs 
inventado. 

iHómbre sif Lo del rubí soberbio y 
Id de los gemelos de ord. 

¿Y para qáé querrá Vaso los geme
los? 

Ya caigo. 
¡Para distinguir! 

D. Josó García Vaso se encuentra 
en la corte distrntando de su inmuni
dad parlamentaria, y José García Va
so ftrraa lioy en és4a como se^retarip 
de artes gráficas una citadóp. 

iOh poder de los telefopemasl ' 
¡Desde hoy creo en la ninliiploa-

CÍ4n de los panes! 
* • • 

A don ApoUnario le prfpfropa' mu-
pho la ci^sUóq^de luz, y dice que ya 
tts^^Üeei^ásicd^Mil^pcll cfUc<¿to^d}e 
á dónde echar mano para la luz. 

D. Apotinario se ha quitado ei Ga* 
IjáD,'-' [ 

¡Hoy creo en Dios! 

Oonfesióan 
Yo te admiro, yo t* quisro, 

frinceslta de ley«ndá, 
muchachita de oHoS p^ dos 
y de riltjia cabeíle^a.. ' 

Yo envidio el air«*strtn 
qué éti tus labios juguetea, i 

el sol que tu piel abrán^; 
tus flores y tus cseiKfia* .̂. s 

Yo he soñ^d» que eras rala, 
y mi iiiusa, algo buhcmia, 
me ha iuspicado madú^les 
y rciiíaDces y íeyeqda» , , ,. 
én que e( tema era el amor.,. 

¡Píinces*, Bellk* prlñeesa, 
¿qué poder hay efl tus ojo^'' ' 
qu* Iscrennwdecer mi lengua?.,, 

Y« te admiro, yo t« f i l e r o . . . ; 
pera en silenel^ mi nena, 

y e> mi platonlsiBO sufro... ^ 
¡Si iBc vierfs,. ¡Si roe viera»! .. 

¡Si ¿ e vieras foqifi.UQip 
cuanclo ti| soiQbrame besu 
y hallo tangible tu forma, * 
y perceptible tBesenciaf.,. ^ 

...¡Pero es mi dicha áuiy ¿drta',:' 
pues fcr réalillad imperi •'' * 
j se evaftora tli imá|;ea 
mds allá de mis quimeras!... 

I Yo te admiro, yo te qUi¿ro.., 
y es mi cariño uoa pea» , 
que ya arraigando en mi alip* 
con i^rmagores d% |iie^ta. . 
...¡$sun «Tántalo» ipi vida!... 
...¡Si iné viérasl..'. iféi me vie'rasK 

Madrid 1-9 m. 
A las dos y diez de la madrugad: 

de hoy nos ha Ueiegrafiado nuestr(i 
corresponsa I «n Madrid lo siguienti 

«Complícase )n situación polftici i 
á causa deldebate dedPerren 

En evitacífin de qae -continden to > 
escándalos, un alto perlsonaje h i 
as^urado que en el consejo que se 
celebrehoy &e planteará %arisiSi; 

Castril'fty Aznarhan pern^mecidd 
«n sus respectivos ministerios Hast. 
hora bastante avanzanda de lama 
drugíada. 

De plantearse ¡a crisis, mucho 
opinanque será total 
- • i i í i i i m . i i iiHjii I I 

€¡ Qiuh de J(^gaios 
, El ministerio de Marina ha qowcedi 
do yn crédito de mil ;setecientas cm 
cuenta pesetas, al Real Club de R^a 
¡tas de esta Ciud^, p^a preinios. d< 
las regatas que hâ i de celetffarse ei 
la temporada á/d verano, prói)#iOf 
las cuales coincidirán, cpn la¡;inaMSUi!a 
ción de la nueva casa, quyos trabapi 
conaenŝ iráni en breve, , -

Cactageaa. 
Esíebqn ^iorrfs 

Cú̂ ô ufe%Í4Éosquejamos de é!, no 
oosfalta para 6llo razón, pórqae ét oo 
enteadiéi aatta de- pHmaver*i Y dejó 
Jodasias;detioj«a de ella pirasa tA^e-
.S<|ri;AbrÍI;¿ :; " ' 

Dios friera fne salem» mni^í 
cpt* la esplendidez, de>u»,,dia», j^imi 
bien Qos traiga algupa^ lioyias para 
que pueda cumplirse el refrán de qup 
«Marzo ventoso y Abril'lluvioso, s 4 
¿ao á Mij^d '̂flbridó y íiérniíosÓ». ^ 

Falta hátje qoé el Viento ó el séfiof 
E<^, Sé'i'aya á otri t>^rté'á sbplkt y 
Dosdeje desdawsW, f a e aquí yÉ' s¿ 
despachó é su gusto. 

V. Forq»é:<do,aólo(«l tvie>n>to iOiiQlesta á 
ida p«rs9«iiis^; sifio al ceúio vegetal que 
anda yaaQs4os%da.f ^yei^Urseide ver4 
dora y de cuíurse. de, ilftres,,,gustf 
(j|ne ,»úp na A. tia^ poi;q^e^,cl ol^rz© 
helado nó se ¡o consentía hasta aho> 

ddhtlcte perdonarnos''^ teafzo U | 
traTespras qdé'haHéijiidO'coífto si fue^ 
ra PiSíVero y pongamos las esperan 
zas,en Abril. 

. Ebm!oÍ8.tro.de la GoberoaciiSii te 
le«f9t/fi,,099,;(echaaiiH «J gobefpadpi 
îViÜ la^gaifote; , ,, I ,_ M , -: . 
. «iQ9(d;est^ ^ tele^^ama del 30: ,|)l 

tren directo d̂ .MMJrcia á Granada de 
pende de unos nuevos itinerarios queÉ 
propaso 'a Compañía del Sur de KÍs-l 
paña para la línea de Linares á Alraei 
ría los ctiales no se aprobaron poif 
eaosidélfarsí^ necesario etaumentó dá 
t̂ en3(K> d3 parada en algnnas estacio4 
oes. -iv •-:! • > • • ' I 

Se poolunicó así en 32» de Febrera 
ala CotB|»^íKaytást«,(P«M; caotft|ta4 

El Rey CD ¡^yilía 

; ' ' Madrid'f-9 m: 
Dicen de Sevilla aue ál 'legrar 

Rey tue aclamadisinix)! j 
, Estuvo en ii'cuartei ({eí Carmen 

donde §e.a|a|3 el regimiento de Qra 
I natiá, revista||do'^,, ios recluta:S qu( 

sé instrtjyeti para maridar á Afrjqa 
ProbS eJráhchjB y ésíuyp córyer 

sándo afablernerite con fos. enf̂ Qrmps 
'^'dích<^'cuartel.' \ , / 1/ '_''" \\ I 

' pío ordenes para qiio, se les sír-j 
viera á los soldados un rancho éx-l 
traordíoario á cargo de Palacio. ' 

do aún 1 / 
Respecto á eo^io de correspot^dpn-f 

cia en el tren corto de Cartagena á A ^ 
cantarilla, curso del correo por el trer^ 
de Murcia á Alcantarilla en'veWde'poii 
éarrelet^ay que la ofícioa amhDián'tcl 
Albacete, Chinchiüa, CartagenaaírHp4 
que de Madrid, se hallan en estudio y! 
•g resolverá con brevedad. . i 

ii^ Tginpo i 
Páfa i^spédiirsé Maî O, que ha sido' 

aa Bi«Ŝ 4e tOfl baedoi,' nos dii en sos, 
úttiúaos «Att» además del habitaaij 
viento, rayos y trnenotj thabascos^i}' 
tojittiPiKViJiíi)}'*»*'* QÍê e en la*sie-
,r|a8,;.. 'i-i , -^i- ,: ye ^r ' 

de una señorita competente en el 
idioma Esperanto. 

L A JUNTA DiRBCTíYA, 

Gi tres D i is 
I 

NOTA ESPERANTISTA 

La mujerrto ijienqs amante de Ja 
liojnbr̂ ;̂ dentro cultura, que JQ es, el 

de si^.mayores ó,.¡menQi;es ¡Josi 
biljdadeSp para oonsegwla,, i no per-
nî néfift Indiferente, ,ante,;,Ja ,; QC&.^\<)X\ 
prc^icja,cuaijílaésí^j se,rle pr-esenta-
.¡...Esta es la; razón aerq^Aí.entre los 
discípulo del Dr. Zaqieidioff,,en,;tí)j 
das; las naciones,, figure en, grap , niii 
meco,la n^ujer. : 
,; En~ Cartagena tai|it)¡én figura entrej 
,los EspcRanlistas y l̂ s hay con deseos? 
íie figuFafj$>qr lo cual y cp^respondien-' 
do muy gustosos á sus d^^os jnani-
jes|ados, des4^ el día 15̂  del presente, 
Abril,, qu^^éu establecida. i*i.§ clase 

,,esp^ial, para éstas ^ Joda la que lo 
solicite, en ,el;.,pr^o Bsperantista. de 

Ijí^lQcaUdad, ia cy^,.je8tar4: á'^argo 

...Con razón estarás dí^stada con
migo, por mi silencio, no habiéndote 
escrito desde que me osé', pero ya sa
bes tú, pHhiela que mi csiriñoí no pue
de faltaî e, apesir «pie tiHo CTefstc, al 
tener notida de mí boda, antes al con
trario, ahora es cuando más te quiero, 
pues en los momentos de tribulación, 
necesita el alma de otra que i^máa. 
comprenderla, á quien (̂ gjrttog[Sr sus 
penas, por eso tos recuentos iMcen yol-
ver al p«KKk). ' 

Para que veas, soy contigo sieit^re 
la misma, no quiero de}a# en «I tintero 
de mis reoierdoii ni un sola defeill^de 
rais-inewas y alegrías;! así con esta tinta 
negra, como mispesares, escribiré do 
eorazón toda la odisea de mis funestos 
amoríos, , 

Got»o recordanás, el afio pas^Q cs-
: tuvimos dnamá.Laurita y y* en í?an Se
bastián, ya aliviadas- de¡ todo^utopor 
papá (qufi en gloria esté); Peamos 4os 
tmsm agradafciiísimos. Alli me puse 
fkt iB^m, cbiea,j«>n tal fortuna, que al 

1 Ingreso al Hotel rae fraie. tras áa cola 
de mi vestido un muchacbo eiegantisi-
mo, «Jto. j-unio, irreproehaklemente 
i€¿6aiado,«^ún pude v&c tras la per-
siítóia del baleen m donde mamá, L|W-
rita y yo hacianaos cada cual nuestê o 
comentario. Aún, si he de serte franca, 
nomeais^adó del todo, pi^s ¡sensé si 
seria un croupier arruinado que OMI ia 
líltima levita querría sonquistar una fio-
via„deesas cuyas relaeioM» dtiran f>or 
novenarios, como los baños, por el só
lo eaprkho de sorprenderlas erv Ja pla
ya, con la instantánea para luego ven
der postaies más ó menos galantes» 

Sitas madressupieraftjlomalos qut 
son al cuerpo y al alma cietíosrvera-
«60% nos tendr^encerraditsKíen Ma
drid, donde f pío nos abrasaríamos dos 
mpes,, y jno como yo ahora, quei i>ara 
siempre arderá, hasta consumirme, 
conforme recuerdo, así, como disminu-
jreel leño, cuanto más aumenta la lla
ma. 

Fueron vanos mis teipprfs, hada el 
elegante de los brotes rubios conjo el 

. ICaiser̂ j. que parecía mi sombr^, siem
pre detrás, yo me reía sola, ^n mi, í̂ uar-

r.to; si yp fu^a hotnbtft jamás s?guiríí̂  á 
.nínmpa fiuieí.|>«i<^%8étQ íue fi^za 

ti Eco de Cartagena 

pronto Holmss, mirando fijamente á Leítrade, 
p^egunfó: 

- ¿Qué? ¿No es interesante? 
—No; no tiene nada de particular. 
—No importa; decídmelo. 
El inspector se echó á reir. 
—SMmos francps, HolmesLos he dicho que no 

Mp(a nidaiie párdóilat y, »|fi^Hrgo, ei^^y real-
tnétite T)r J)cupad'ó coh elío.'A vafees me líarece 
tan esttSpIdo que no le creo digno de atendón, 
y en otras ocailopes le crp tan ^xtrafío, en medio 
de su vulgatidad, que me parece no he de lle
gar á resolverlo nanea. De muy antiguo sé lo que 
08 interesa todo lo e*lfaordinario; pero, 6 mu
cho me engaño, ó este asunto es más de la 
competencia del doctor Watson que de la vwes-
traE 

—¿Algiiñ caso patológico?t-^pregunték vh 
—Si; un caso de locura,, do ui» extrafia locins. 

ImagiDáos qu« e«iste acttiafnvsQte en {.ondies un 
individuo que odia i Mapoleó» F Jiastael punto de 
ronyjer todas cuantas estatuas te repr^enta». 

Hoímes se encogió de hombros. 
—Teníais razón; á mi DO me importa esa his

toria. 
—Ya lo dije antes; pero si tenemos en cuenta 

que ese hombre asalta la» casas para rompeí los 
bustos'de Napoleón* veremos ¡qi^tse escapa del 
dominio del doctor y entra de Iteao enel de la:po-
licíái 

Hotmes se inclinó sobre el-bras^ derecho del 
sillón. " 

EL enemigo U« Napoleón 

-Realmente 8^ trato de una hisioria Interasaf.» 
tísima—«epuso .íiipln*w.-^¿Sabéis^i.|of teusloe d*l 
doctor Bsriicot eran reproducciones exactasrdel 
que «paJNcié r0to«fl la tienda?v' i n 

—Sí; iortféfs prooedia* del misn» molde. 
—Esa drcunStimcts demúreitra vuéitra hípótiMls 

de que el autor de ios desperfecto* iii'vtt encar
nizado enemigo de Napdléón. Sin tembatgci, debe
mos tenilf en caénta'(Jtieíesulta demasiado ca-
¿líal el qije, exlstie|ido tSritas figuras de 'Napoleón 
en Londres, íás tres que han aparecido rotas 
procedieran del mlíriip molde y de la mlsrtia 
tienda. 

~(3onfornjes. aniígo Ho|me8;,perp no dehemos 
olvidar que Mq|fé| íudspn es 4, ú^ico vendedor 
de obietos arííiUcbs que fiay en este barrio de 
KennlDgtoa ííoad. Así, pues', aunque existan en 
Londres infipitají fifura* representativas del gran 
hombre, es df suponer que esos fres bustos fue
ran los úoisos que existfsn en el barrio. Slada más 
natural que, si,ol oii»0'¿tico vive «n esa parte, em
piece por esta otra sus hazañas; ¿oo es verdad, se-
flor Watson? 

—No creáis fue es (a&î cil sentar una conclu
sión determinativa tratándose de un loco. Según 
los psicólogos franceses, la «idea fija» obsesiona 
de tal manera que á ella iónicamente responden to
dos los hechos del maniaco, Uo hombre que haya 
estudiado á fondo la historia de Napoleón, ó cu
ya familia haya recibido durante ia gran guerra 
algin grave dafio ó injuria, puede haber caído en 

M Effi/df^fiartít^fi^ 

Estt? bMPaŜ flior %m adpirajlor.fanátiaq de Na-
polón. Su casa Vstá í<<na de libros, de cusfíros, 
de e?áarií̂ 3S* 4e..p<!|r,|<\d«:.af» etc., refíretites á la 
hls^oiia 4i<5,,fpper í̂Jor d¿ lo? franceses. JPíecIsa-
mente pocos dias antes había comprado en, casa 
de HU^S<»9Í4PJ, y^SP* compietapiente iguales re-
Pfesestjw^ ^huMo de Napoleón y modelados 

rporíel)tí.«ultor O^yine. Colocó uno de eUose» ta 
aniesaia «íe »u icasa de Kenajuiglon Roadr y; P^o 
«1 otro «acMBS de la cliime^a de su gabinet* de 
tower Biixton. > 

Bita teafisna.al levantarse et (tactor, ̂ ó ^fe 
M casa había sido asaltBtda Rutante ht noche, pe
ro que sin emba^ , río hltatei más < ^ el b"«*o 
áe yesof, qiev deWÓ áer larri^o vloleot¿mertte 
Gontfatla tópte< del j8r.íf», É juzgsr gofios pc-
dacitcwi^ue-ge ehcímtiaíB» ci^ca d« <»cha ta-
pÍ84 " • 

Moímes se ftotí las htaoos regoc^ado. 
—jBravóf jf st$> ¿«'¿¿mplícat 
—Ya tabla yp q«e os habíi de interesar la his

toria. A medio día el doctor Barnicot se dirigió á 
ia clíaica de kower Brixton, y ¡cuál sería su asom
bro al eincotítrársé con la ventana abierta de par 
eíi,par yen el sudo jos pedazos j^e otra busto! 
InmediatamentediO paite ditlo ocuirido á Scotland 
Yard, y aunque comprííndiraos desde el primer 
momento que el a^tor de «stoft desaguisados eia el 
mísmofliueeldi l#>tiend«ídeMr. Uu4son, no he-
moa togrado pfeicaile» por más esfuerzos que se 
han hecho. 


